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RESUMEN 

La act ividad ganadera de la isla Robinson Crusoe ha signif icado un deterioro ecológico importante a través de la historia. 
En este estudio se analiza la capacidad de carga animal en base a criterios geogr áficos. Se establecen limitantes ambienta­
les desde el punto de vista clim ático, geomo rfolágico. pedolágico. biogeogr áfi co )' antrápico. las que constituyen severas 
restricciones y aconsejan una revisi án de dicha actividad. 

ABSTRACT 

Catt le ac tivities in Robinson Crusoe island are Tite of on important degree of ecologica l damage through history. The 
paper ana lyses the volume of anim al load. having in mind geographica l crite ria. Certain limitant s are identified and a 
number of restrictions have bee n devised. in arder 10 advise a revis ion of cattle g rowing activi ties. 

1.	 INTRODUCCION protección y conservac ión del ecosistema. El tu­
rismo es un recur so que tiene un importante po­

Durante los años 1994 y 1995 el Institu to de tencial, pero aún no se desarrolla integralmente 
Geografía de la Pontificia Un iversidad Católica (Negrete, J. et al., 1990 ). 
de Chile realizó un estudio para defin ir unid ades El sobreuso de los pastizales de la isla ha lle­
morfológicas sensibles y valorarlas co n fines de vado a una degradación de los escaso s sistemas 
co nse rvación de los recursos natu rales de la isla pratenses, los que en la ac tualidad, sólo utilizan 
Robin son Crusoe del archipiél ago Juan Fer­ pequeños sectores en las cuencas co rrespondien­
nández (33°37' 5 - 78°53'W). En la propuesta de tes a Puerto Inglés, Vaque ría y Villagra. En el 
investigación se comprometió una revisión de to­ año 1994 había 84 ca bezas de ga nado vacuno, y 
dos los estudios realizados sobre aspec tos geo ­ en 1995 , 80 animales pert enecient es a varios isle­
gráficos y llevarlos a un sistema de infor mación ños; su cr ianza es exc lusivame nte para el con su­
geográfico . A la luz de dichos antece dentes, se mo de los 500 pobl ad ores de San Juan Bautista . 
ac tua lizaron datos y se generó nue vo co noc imie n­ Cabe recordar que este archipié lago es tá distante 
to científico . El SIG, produ cto fina l de es te estu ­ apr oximadamen te 600 km de Valparaíso, desde 
dio, es manejad o por CONAF en la isla, y co nsti­ donde se le abastece de las mercaderías básicas . 
tuye una herramienta para mantene r al día los Las comunicaci on es so n muy irregulares, de 
principales parámetros del plan de manejo (Cas ­ modo que las frut as y verdur as, así como las car­
tro, c., 1996) . nes, son produ ctos alimenticios que sólo se con­

Uno de estos aspectos fue la activ idad ga nade­ sumen en contados días del año . Por esta razón, 
ra , la que ha sido estudiada en dos oportunidades se han hecho esfuerzos para es tablecer huertos 
co n el fin de establecer la capacid ad de carga de caseros en base a invern aderos indi viduales, y 
las praderas isleñas (CONAF/FAO, 1976 e IREN/ también a solucionar el pro blema de la crianza de 
CORFO, 1982). Los análi sis realizados han sido animales domé sticos. 
prin cip almente desde una perspecti va agronó mica 
y zoo téc nica debido a que la ga nadería, si bien es 
de subsistenc ia, es la ún ica ac tiv idad product iva 2. MATERIALES y METODOS 
despu és de la ca ptura de la langosta. En la isla no 
hay ningún tipo de indu stria, ni de cultivo a gra n Este trabajo es parte del aná lis is int egr ado de 
escala; y la mayor actividad es tá referid a a la de varias inve stigaciones rea liza das en el proyecto 
Corp oración Nacional Forestal , que se dedica a la FONDECYT mencionado. Para el estudio de los 

* Proyecto FONDECYT 1940678. 
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pastizales se contó con la información de IRENI 
CORFO de 1982 y su correspondiente actualiza­
ción hecha a la luz de dicho proyecto (Brig­
nardello et al., 1996). En el mismo proyecto se 
definió la capacidad de carga de las praderas en 
función de variables geográficas (Avaca, 1995 y 
Cereceda et al., 1996). 

Para la comprensión del comportamiento de 
las limitan tes geográficas en el uso ganadero de 
los pastizales isleños se ha recurrido al análisis 
integrado de variables tales como: precipitaciones 
(Marzol et al., 1995; Osses, 1995 y Cereceda et 
al., 1996), erosión (Brignardello, 1995), forma­
ciones vegetales, cobertura vegetal, estado de la 
vegetación (Brignardello et al., 1996), y Jos estu­
dios sobre aspectos pedológicos y fitoplagas 
(Castro et al., 1996). 

El análisis de las variables climáticas, geomor­
fológicas, pedológicas y fitogeográficas se ha en­
focado de acuerdo al siguiente modelo sistémico: 

I	 I 

I I 

donde: 

Variables fitogeográficas: 

Fv   = formación vegetal 
Fe = cobertura vegetal 
Fe = estado de la vegetación . 

Variables climáticas: 
Pt   =  pp total 
Pf = frecuencia de pp 
Pi = intensidad de pp. 

Variables pedológicas: 

SI = tipo de suelos. 

Variab les geo morfológicas: 

Gp   = pendiente 

= erosión. 

Variables biogeográfi cas: 
= fitoplagas 
=  plagas de animales. 

3.	 FITOGEOGRAFIA y CAPACIDAD DE 
CARGA DE LAS PRADERAS 

Algo más de 1.500 ha de la isla están cubiertas 
por formaciones herbáceas simples, y un tercio de 
ellas pueden ser consideradas con valor forrajero. 
La mayor parte de los pastizales constituyen 
combinaciones herbáceas invadidas por especies 
de ningún valor alimenticio para ganado vacuno. 
Sin embargo, todavía quedan paños herbáceos 
puros, como los de coirón (Stipa sp) en las cuen­
cas de Vaquería y Villagra. 

Los sistemas pratenses se encuentran princi­
palmente en zonas de pendientes moderadas, bajo 
los 200 m de altitud, con recubrimiento abierto y 
muy deteriorados (Brignardello el al., 1996). Las 
zonas de praderas se encuentran en los siguientes 
sectores: Cuenca de Vaquería y de Puerto Inglés 
en el norte; en las cuencas correspondientes a 
Villagra, Los Galpones y a los pies del cordón El 
Yunque en el sur; proximidades de Pangal y 
Puerto Francés en el este; y, sector Aeropuerto y 
Punta Isla en el oeste. Las más utilizadas en las 
últimas dos décadas son Puerto Francés, Puerto 
Inglés, Vaquería y Villagra, y son las que se ana­
lizaron con mayor detalle en este estudio (Mapa 

1). 
Del análisis de las praderas isleñas sólo se de­

tallaron las de Vaquería y Villagra, ya que las 
otras, como las de Puerto Inglés, Puerto Francés 
y Punta de Isla, presentan un estado de la vegeta­
ción herbácea clasificado en "suelo desnudo" y 
"muy deteriorado", lo que hacen prácticamente 
imposible su uso ganadero. 

La vegetación que se encuentra en la cuenca 
inferior de Vaquería es mayoritariamente herbá­
cea, principalmente en las zonas bajas. A partir 
de los 250 m, un bosque fernandeziano degrada­
do se hace presente; a medida que se asciende en 
las laderas superiores de las cuencas de recepción 
de las pequeñas quebradas que componen la hoya 
hidrográfica, se va dando paso a un bosque 
fernandeziano de montaña baja de mayor vigor. 
En las cuencas donde se encuentran las praderas 
de Villagra hay una mayor proporción de terreno 
ocupado con diversas asociaciones de gramíneas; 
sin embargo, hacia el Mirador de Alejandro 
Selkirk y a los pies del cerro El Yunque, impor­
tantes bosques fernandezianos degradados y de 
montaña baja ocupan las laderas de fuertes pen­
dientes. En la parte más suroriental hacia la línea 
de cumbres se visualiza un bosque fernandeziano 
de montaña alta (Mapa Nº 2). 

En la pradera de Puerto Vaquería a una altitud 
próxima a los 200 m, se definieron 4,3 ha poten­
cialmente util izables con algunos sectores de 
coirón puro y otros mixtos compuestos de espe­
cies invasoras (fitoplagas) de Acaena argentea y 

 Ba 
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Variables antrópicas:
Au = estado de la vegetación . 
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Silybum marianum. En las tres pequeñas cuencas 
componentes del área de Villagra, entre 100 m y 
245 m de al titud se establecieron 13 ha de prade­
ras potencialmente apr ovechables. 

Aplica ndo cr iterios agropecuarios se estable­
ció una capac idad de carga de 6,15 U.A . (unida­
des anim ales equi valentes a 500 kg de peso) para 
Vaqu er ía, y de 13,62 U.A. para Vill agra. Desde 
esta perspectiva, las pradera s anal izadas podr ían 
mantener 19,77 U.A., es dec ir, no podría haber 
más de 9 vacas vientre (una vaca adulta con su 
ternero del año, más la cría del año anterior) ya 
que cada una de ella s represent a 2 U.A. y más el 
mach o nec esario suman las 20 U.A. (Avaca, 
1995). 

Sin embargo, al analizar las prade ras en fun­
ción de parámetros de conservación del ecosiste­
ma isleño, se concluyó que la capa cidad de carga 
anim al es nula en ambos sistemas. En Vaquería, 
el hecho de en contrarse las praderas dispuestas en 
manchones de menos de una ha cada uno, y sepa­
rad os por zonas fuertemente eros ionadas, restrin­
ge el traslado y paso del ga nado entre dichos 
manchone s; all í la erosión es severa y esta activi­
dad significa ría la pérdida total de las prade ras 
por activac ión de dichos procesos erosivos. 

En Villagra el problem a es diferente , ya que si 
bien las praderas son más extensas, la pend iente, 
las plagas y el hecho de que el bosqu e nati vo 
co linde co n los pastizales, pone en grave peligro 
dicho ecosistema boscoso de gran va lor botánico 
(Cereceda et al., 1996). 

4.	 LIMITANTES AMBIENTALES DEL 
POTENCIAL AGROPECUARIO 

a) Las precipitaciones 

La precipitación media anu al en Bahía Curn­
berl and es de 1.023,7 mm; los veran os son cortos 
y secos , y los inviernos largos y muy llu viosos. 
Uno de los rasgos más significativos de la lluvia 
de es te lugar es su notable irregularidad, el 76% 
de las llu vias del año se concentran en el otoño y 
en el invierno ; entre abril y sep tiembre llueve 
más de 80 mm en cada uno de esos meses, siendo 
los más lluviosos j unio y jul io, con una media de 
169,7 mm y 166 ,7 mm , respect ivamente (Ma rzol 
et al. , 1995). 

En un es tudio realizado sobre el comporta­
mien to de las precipitaciones en los últim os 90 
años en el pobl ado San Juan Bauti sta , ubicado en 
Bahía Cumberl and , se encontró que en numero­
sas ocasiones hub o eventos lluv iosos en los que 
se superaron los 50 ,0 mm en 12 horas o incluso 
los 100 milímetros (siete ocasiones en los últimos 
89 años) . La intensidad más elevada co nocida en 
es te sig lo es de 290 ,3 mm , ocurrida en 1980, de 

los cuales 265,0 mm cay eron en tan só lo 12 ho­
ras (Marzol et al., 1995). Este tipo de eventos tie­
nen una notable repercusión en el medi o natural 
porque el suelo no es capaz de ab sorber esa canti­
dad de agua en tan corto tiempo, dando paso a 
severos episodios eros ivos . 

b) Las condiciones pedológicas 

Produ cto de las ca rac terísticas litológicas y 
morfodinámicas de la isla, los suelos son poco 
estables, muy vunerables a la erosión y de escaso 
desarrollo pedogen ético, lo que se tradu ce en un 
estado de equilibr io crítico de la capa edá fica 
(Hermosill a, W. y E. Zeiss, 1968-69). Los suelos 
son deriv ados de cenizas y materiales volc án icos 
y su evolu ción genética es producto de co ndicio­
nes locales bien diferenciadas. Al respecto , en las 
cuencas estudi adas se desarrollan asociaciones de 
entisol es e inceptiso les que, según su origen, se 
pueden d iferen ci ar en cinc o tip os de suelos 
(Ma pa 3). 

Los orthens se locali zan en las partes más altas 
de las cuencas y en los farellones cos teros, donde 
la fuerte pend iente es incap az de sos tener una 
capa de suelo. En estas áreas, donde el regalito 
está compues to por form acione s residu ales no 
edafizadas, sólo es posible encontrar suelo desnu­
do y algunos hele chos y plantas pionera s. En ge­
neral , los orthe ns se en cuentran asociad os a 
litosoles y áreas si n suelo (sustrato rocoso al des­
cubierto). 

Los andep ts o suelos deri vados de ce nizas vol­
cánicas rec ientes , son los que tienen una mayor 
expresión area1. Se pueden reco nocer dos tipos de 
and ept s de acuerdo a la incl inac ión de la pen­
dient e. En los sectores de mayor pend iente los 
andepts se encuentran poco evolucionados , con 
una profundidad promedio inferior a los 80 cm, 
carecen de horizonte iluvial (B2) y presentan un 
epipedón úmb rico con materiales fíbricos deb ido 
a que sobre ellos se desarrolla el bosque nativo 
(Bri gnardello, L. , 1995). En general , la cuenca de 
Villagra tie ne una mayor presencia de es te tipo 
de suel os que la cuenca de Vaquer ía. En efec to, 
gran parte de la pradera de dicha área se sos tiene 
en este suelo, lo que podría signif icar que el bos­
que nativo ocupaba hasta hace poco gran pa rte de 
esta cuenca . 

Los ande pts evolu ci onados se localizan en 
pendientes men os incl inad as. Present an un perfil 
relativamente maduro de unos 60 a 150 cm donde 
el horizonte elu vial (A2) se presenta muy orgá ni­
co y arcilloso. Este tipo de suelo se desarrolla co n 
mayor frecuen cia en la cuenca de Vaquería; si n 
emb argo, sufre de severos procesos de eros ión. 
Sobre estos suel os es posible encontrar todo tipo 
de vege tació n, principalmente herb ácea. 
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TIPOS DE SUELOS 

ISLA ROBINSON CRUSOE 
TIPOS DE SUELOS 

Pta . Norte 

__ kmo 

LEYENDA 
ENTISOLES: Orthents y áreas rocosas 

ENTISOLES : Andepts incipientes 

ENTISOLES: Andepts evolucionados 

ENTISOLES : Fluvents 

Divisorias de cuencas 

Proyecto FONDECYT N° 1940678 

Autores: P. CERECEDA; D. AVACA ; L. BRIGNARDELLO; C. CASTRO. 
Dibujó: Sandra Contreras. 
Fuente: IREN/CORFO, 1982 (Modificado por el autor) 
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Los flu vent s se de sarrollan en el fond o de las 
princip ales queb radas. Presentan un perfil típ ico 
de no más de 80 cm con ausencia del horizonte 
iluvia l (B2) y de escasa materia orgánica debid o a 
su ped ogénesis por adición y remoción en equili ­
brio (Brignardello, L., 1995). 

Finalmente, se pueden encontrar en men or 
proporción y en asociación con algunos andepts 
evolucionados, inceptisoles de mayor desarroll o 
pedogenético, no obstante su expresión areal es 
reducida . 

Cabe destacar que la vegetación nativa leñosa 
y herbácea se desarrolla en cualquiera de los ti­
pos de suel os descrit os, sin embargo la biodiver­
sidad, la vitalidad, la densidad y cobertura de ell a 
dep ender án del grado de evolución de los suelos. 
Por el co ntrar io, los suelos que han sido despro­
vistos de la co ber tura vege tal bajo la c ual evo lu­
cio naban, han perdido las co ndicio nes óptimas de 
desarrollo ped ogen étic o. 

e) La erosión 

En el área de estudio son cinco los factores 
determinantes para la génesis y evolución de los 
procesos ero sivos. Las precipitaciones consti tu­
yen el factor más importante en la generación de 
procesos erosivos. En efecto, la concentración e 
intensidad de las precipitaciones mencionadas 
tras un severo período de aridez, con form an los 
agente s fundamentales aportando la energía 
cinética al sistema erosivo. 

Los suelos de escaso desarrollo pedogenét ico, 
formados a partir del sustrato volc ánico alterado, 
presentan una textura liviana a franca, fac ilitando 
la percolación ; sin embargo, la falta del rec ubri­
mient o vegetal del suelo apropi ado en vas tos sec ­
tores de la isla (38, 1% de la superficie) favorece 
la erosión al ca rece r de protección o del elemento 
disipador de la energía eros iva (Brig-nardello, L. , 
1995). Se ha comp rob ado que en las for macio nes 
de praderas la efect ivid ad de la vege tación sobre 
el esc urrimie nto superfic ial produ cto de lluvias 
intensas es mayor. Esto se debe a la de nsidad de 
los pastizales , que constituye una protección co n­
tra las precipitaciones directas o sa lpicad ura , 
dada la arquitectura vegetal de las gramíneas . Así 
se puede determinar que en las áreas de prader a 
la erosión lineal es menos intensa que en la ero­
sión en manto. Pese a ello, las prad eras se distri­
buyen en paños aislados, en áreas de suelo desnu­
do, donde la levigación de los suelos es tan 
ace ntuada como la erosión en can alículos (Mapa
Nº 4). 

Las fuert es pendientes , la esc asa longi tud del 
declive, las formas mixtas de las laderas, la gran 
ca ntidad de rupturas de pendientes en las laderas 
y la diferenciación en la orientació n de ellas, re­

sul tan ser los factores morfom étricos y morfo­
gráficos más favo rables para el desen cadena­
miento de los procesos de erosión de los suelos. 
Al respecto, en las áreas donde se local izan las 
praderas analizadas la eros ión hídr ica es intensa , 
el 73% de la superficie se encuentra afectada por 
eros ión hídrica severa y muy severa (Brig nar­
dello, 1995). Las condiciones mencionadas y las 
formas cóncavo-convexas de las laderas inten sifi­
can el lavado de l suelo y el inicio de los procesos 
de disección lineal. Las distintas exposiciones de 
las lader as en las pequeñas cuencas analizadas 
produce una distribución espacial diferenciada de 
los factore s que favorecen la erosión. 

d) La acción del hombre y las plagas 

Por otra parte, la mala utilización de los recu r­
sos naturales por par te del hombre ha llev ado a la 
tra nsfor mac ión del med io isleño con el consi­
guiente deterioro de los sistemas naturales. Al 
respecto, la degradación de la vegetación (la in­
troducción de especies vegetales invasoras y el 
desmantelamiento de la vegetació n boscosa nati­
va) que constituye el princip al probl ema ambien­
tal de la isla Robin son Cru soe , tiene co mo co nse­
cuencia la disminución de la protección natural 
contra la ero sión hídrica. 

Del mismo modo, la introducción de ganado 
desde el siglo pasado vino a intensi ficar el daño 
pr odu cido por el elevado número de cabras 
asilves tradas (Capra hircus) traídas a la isla en el 
siglo XVI. El pisoteo del ganado produ ce una 
desestabilización de los suelos en las lader as, 
mientras que el ramoneo del bosque genera una 
disminución en la vitalidad de la flora nati va. 

A pesar del control sobre el ganado mayor , 
actua lmente el principal agente erosivo es la pla­
ga de conejos (Orictolagus cuniculus), cuya dis­
tribución espac ial en la isla coincide con las áreas 
pratenses y de mayor erosión. 

S. CONCLUSIONES 

Deb ido a los factores analizados y a la luz de 
los antecedentes obtenid os en la inves tigación, se 
puede concluir que en el sec tor de la cuenca de 
Vaquería el suelo se encuentra afec tado en un 
61% por la levigación del mismo entre los 20 y 
350 m de altitud y en un 34% por eros ión lineal. 
La misma situación se rep ite en las cuencas de 
Villagra, aunque la erosión en manto só lo 
al 43% de la superficie y la erosió n lineal al 28%. 

En cuenca Vaquería, la pradera es discont inua, 
se presenta en forma dispersa. Los sec tores de 
eros ión severa que separan es tos retazos de pas­
tizal constituyen la mayor lim itante al uso agro ­
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EROSION 

ISLA ROBINSON CRUSOE 
EROSION 

Pta. Norte 

N 

__ kmo 

LEYENDA 
Erosión laminar no aparente 

Erosión laminar moderada a severa 

Erosión laminar severa y erosión lineal frecuente 

• Erosión laminar muy severa y erosión lineal muy frecuente 

Erosión geológica _ 

Divisorias de cuencas 

Proyecto FONDECYT N° 1940678
 

Autores: P. CERECEDA; D. AVACA; L. BRIGNARDELLO; C. CASTRO.
 MAPA N° 
Dibujó: Sandra Contreras. 
Fuente: IREN/CORFO (Modlficación).1982. 4 
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pecuario. Esto debido a que dadas las condicio­
nes de plu viosidad y de los suelos volcánicos 
analizadas, los procesos erosivos tienden a acen­
tuarse en forma natural. Ahora bien, si a esas 
condiciones se le agrega el pastoreo, con el consi­
guiente pisoteo del ganado y las manifestaciones 
de los conejos (madrigueras principalmente), es 
obvio que habrá un avance en la degradación 
ecos istémica pratense. 

Esta situación es extremadamente grave debi ­
do a que, de continuarse con la act ivid ad ganade­
ra con el mismo número de animales y con el 
manejo actual, las prad eras es tán condenad as a 
des aparecer, tal como sucedió en Puerto Francés 
y en Punta Isla. Allí, las Iimitantes ambientales y 
el alto número de animales que ocuparon las pra­
der as dieron por resultado la pérdida total de la 
vegetación herbácea y desarrollaron gra ves for­
mas de erosión. Estos dos test imoni os de mal 
manej o pratense demuestran que los fac tores ana­
lizado s constituyen severas limitacione s al desa­
rrolio ganadero actual. 

En las praderas de Villagra, los animales tien­
den a buscar las fuentes de agua en la periferia de 
los bosques fern andezianos. En su ent rada a es tos 
ecosistemas tiend en a produ cir deteri oro los 
árboles y arbustos, así como en el so tobosque. 
Asimism o, ligado al deterioro de los suelos de 
dicho bosque , hay una introducción de especies 
exó ticas y plagas, que una vez que penetran a su 
interi or es difícil detener su dispersión . 

Por todas las limitantes expuestas, es altamen­
te recomend able revisar el sistema ganade ro de la 
isla Robinson Crusoe, especialmente en lo que se 
refiere a número de animales y al manej o de la 
actividad. 
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